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Del Momento Opr * 5 


En varias oportunidades y desde que 
actuamos en organización obreras, he- 
mos sostenido siempre que para triun- 
far o tener probabilidad de triunfo 
en pedido de cualesquiera naturaleza, 
comio ser el de solicitar mejoras, ella 
sean morales o materiales y poder así 
avanzar un poco más en la ruta tra- 
sada de nuestra emancipación, o de- 
fender mejoras ya conquistada. Y 
para eso es necesario tener en cuenta 
el factor, oportunidad. 

Sostenemos y afirmamos que sin di- 
cho factor no es posible ni podríamos 
luchar con ventaja en contra de nues- 
tros enemigos, los capitalistas, que, 
más unidos que nosotros aprovechan 
cualquier cireunstancia en que la opor- 
tunidad le puede servir, y eso en detri- 
mento nuestro y de nuestra organiza- 
ción. Y esos los hacen conociendo la 
verdadera situación más que nosotros 
mismos. 

El factor oportunidad que por nues- 
tra parte lo creemos tan necesario de 
ser tenido en cuenta para hacer que 
el triunfo de nuestras aspiraciones sea 
un hecho, o por lo menos con la pro- 
babilidad de triunfo que de él se pue- 


.de esperar, no es en el mayor de los 
casos, aceptado por muchos compañe- 
ros de nuestra organización, sino por 
el contrario, es combatido dicho fac- 
tor por estos compañeros con mucha 
severidad. Y esto se debe más que a 
sus malas voluntad, que, manifesta- 
mos no existen, a sus faltas de cono- 
cimientos y compresión de los proble- 
mas que se han planteado y resuelto 
anteriormente y que un buen número 
de compañeros no han sabido sacar en 
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tantos años de luchas las enseñanzas 
necesarias, puestos que nuestra orga- 
nización los ha afrontado siempre con 
mucha necesidad y sacrificio, por par- 
te de sus asociados y que en realidad 
no han sido aprovechada en los mo- 
mentos necesarios por muchos compa- 
fieros para su mejor desempeño en 
afrontar situaciones difíciles que se 
han planteado en los momentos actua- 
les y que ellos han tenido que resolver. 

Queremos indicar que el que diga 
que no es el momento oportuno para 
afrontar una situación difícil como ser 
la huelga, se expone a ser tratado de 
cualquier cosa especialmente de quien 
se cansidera un revolucionario de ver- 
dad aunque su revolucionarismo se li. 
mite a hablar siempe y no hacer, en 
verdad, completamente nada. 

Y desgraciadamente de estos compa- 
ñeros abundan en nuestra organización 
a un cuando les reconocemos sinceri- 
dad creemos que causan muchos daños 
a nuestra organización. Y a la causa 
obrera. 

Hemos querido recordar que para 
resolver cualquier conflieto serio *es 
necesario que los compañeros dirigen- 
tes o no, tengan en cuenta ese factor 
tan importante para el triunfo inme- 
diato, la oportunidad. A mo ser que 
cualquier abuso de parte del patrón 
provoque un acto espontáneo y volun- 
tario-de “parte de los afectados y que 
los dirigentes no son llamados a in- 
tervenir. 

Esperamos de hoy en adelante más 
compañerismo y más táctica y que esta 
nuestra opinión se tenga en cuenta en 
lo sucesivo. 
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Comentarios 





A raíz del segundo congreso ordina- 
rio de la U. S. A. muchos han sido 
los comentarios hechos en hojas repre- 
sentativas de las distintas tendencias 
que desenvuelven sus actividades en y 
al margen de la organización obrera. 

Comentarios y juicios los hay para 
todos los gustos y del agrado de todos 
los sectores. 

Todos empero coinciden en una afir- 
mación; que en el transcurso de sus se- 
siones se observó un orden y una cul- 
tura edificante. 

La afirmación citada va en la ma- 
yoría de los casos acompañada de una 
expresión de sorpresa. 

Las gentes que escriben estos comen- 
tarios se hacen ernces de que en el con- 
greso haya sido posible la observan- 
cia de una conducta ordenada, en el 
buen sentido de la palabra, de lo que 
se infiere que para estos comentarios 
era previsto el escándalo; y también 
dice ello algo más; que nada habían 
hecho para procurar sofrenarlo, desde 
que lo descontaban. 

Tan poca confianza van teniendo en 
la rectitud de su comportamiento y en 
la seguridad de su propia responsabi- 
lidad, que ya han perdido la esperanza 
en la cultura de los demás. Y esto 
que nos bastaría si pecáramos de pe- 
simistas para juzgar el relajamiento 
a que han llegado las relaciones de con- 
vivencia que la organización de la clase 
exige, nos advierte de la necesidad que 
existe de hacer por que el respeto mú.- 
tuo presida nuestros actos, si en rea- 
lidad queremos hacer obra valedera. 

Porque es lamentable que militantes 
obreros de notoria actuación en el seno 
de la organización se nos vengan ha- 
ciendo aspavientos por que en un con- 





greso se haya observado una compor- 
tación culta cuando lo lógico, es que 
así sean en todos los casos en que los 
trabajadores tratan sus cosas. 

La circunstancia, y no queremos ser 
agresivos, de ser los más extrañados 
por el orden habido, lo que menos han 
hecho por lograrlo debe indicar a és- 
tos que sobre no corresponderles la sa- 
tisfacción de tales resultados estos son 
los que más convienen a la organiza- 
ción y que, para la salud de la mis- 
ma la tristísima balandronada de pasar 
por valientes en agresiones de pluma 
solo aporta perjuicios, aparte el hecho 
de que, ya la gente que no se paga de 
bufonadas ha aprendido a despreciar 
a quienes han confundido a la organi- 
zación como vehículo de sus desahogos 
personales. 

Por lo demás, el orden que tantos 
comentarios a suscitado resulta ser la 
bofetada con que la clase trabajadora 
a marcado a los imbéciles que creyén- 
dose alguna vez escuchados se sintie- 
ron capaces de oficiar de mariscales, 
en olvido de que nadie obedecía sus 
torpes órdenes. 

La vida de relación entre obreros de- 
be cimentarse sobre la base del respeto 
mútuo, y nada de llevarle atadero a los 
que van a ella a llevarle rencillas. Así 
debe ser compañeros. 


Sebastián Ferrer. 








NADA MAS QUE LO JUS 
TO ES LO DIVINO 


Fuéra de lo justo, nada es divino. 
Tal es la frase que Sócrates pen- 
só ante la cólina de Arés, fijando 
sus ojos en la diosa que lleva la 
égida y el mochuelo clarividente 


“ave discierne en las tinieblas a te- 
do malhechor que se oculta. 

Nada ¡más que lo justo es lo di- 
vino. Es la fnase de Epicteto, de 
Juan Huss, de Vanini, de todos los 
confesores de la luz y de la liber- 
tad. Es la frase de nuestros már- 
tires. 

La verdadera justicia está aún por 
venir y ella vendrá sólo cuando triun- 
fe el derecho. 

No existe ahora derechos — los 
““verdaderos derechos”? — luego, pues, 
no existe tampoco justicia para todos; 
impera soberana la injusticia porque 
reina la desigualdad social, la dife- 
rencia de clases, es decir la inícua ex- 
plotación y, de la cual es víctima la 
clase más útil a la humanidad que es 
la clase trabajadora. 

No hay nada divino sino hay na- 
da justo. Lo divino si no es justo es 
tirano. 


Existe lo divino mistificado y exis- 
te también la llamada justicia bur- 
guesa que se arroga derechos y se 
atribuye con su investidura todo el 
poder social y divino para fallar y 
sancionar leyes, sean éstas opresoras 
o para legislar proyectos. 


Pero lo verdadero justo no se apo- 


ya en ninguna divinidad, ni puede 
ser mistificado por la política ni las 
religiones. El obrero sabe bien enáles 
son sus derechos como 'agente pro- 
ductor dentro de la sociedad en que 
vive. El sabe que su irabajo mo está 
compensado con el salario — nueva 
base de la esclavitud moderna — por- 
que un asalariado es siempre un escla- 
vo del capital y está sometido al yu- 
go embrutecedpr del trabajo que no 
está equilibrado con las fuerzas físicas 
de quienes lo ejecutan ni en relación 
a las necesidades económicas del tra- 
bajador. 


Mas allá que la conquista del sala- 
rio está el principio de la verdadera 
emancipación. Hacia la posesión com- 
pleta de todos los elementos did la 
producción, está la mira de todos los 
trabajadores que han evolucionado en 
la adquisición de los verdaderos de- 
rechos. 


La administración completa de los 
órganos productivos en manos de los 
trabajadores, es la base esencial para 


sentar los principios de la eman- 
cipación y el imperio de la justi- 
cia social. Nada más humano, nada 


más divino que lo divinamente justo: 
el que todo lo produce debe tener de- 
recho a todo. Pero hoy, en el caos de 
la justicia social que nos envuelve, vi- 
ve mejor, más respetado y con dere- 
cho a todo aquellos pillos que usufrue- 
tuan el producto del despreciado y 
hambriento trabajador. 


¿Quiénes son los que temen el adve- 
nimiento del régimen de la justicia y 
de la redención del trabajo? Traba- 
jar para tener derechos, producir para 
ser elemento útil a la sociedad: esa 


es la obseción, el temor pavoroso de! 


los zánganos que actualmente se pa- 
sean insolentes, que desprecian y que 
esclavizan a todos los que les corres- 
ponde, con verdadera justicia, todos 
los derechos divinos y sociales usur- 
pados. 


Todas las castas parasitarias se coa- 
ligan ¡intérnacionalmente para retar- 
dar el advenimiento anunciado, que 
se define en un nuevo régimen de vol- 


ver los valores sociales hacia el equi-|' 


librio de la razón, humanamente jus- 
ta, divinamente igualitaria: porque es 
la conquista para todos de la Liber- 
tad. 

Miguel Fernández. 
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“sEl peor enemigo 


del Sindicato es 
al obrero desor- 
ganizado”” - “La 
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SE REPARTE GRATIS 





La Solidaridad 





Existe una definición histórica en la 
vida de los hombres, que sintetiza el 
apoyo colectivo para la defensa de los 
intereses de una comunidad y a la cual 
los maestros de la sociología llama so- 
lidaridad. 

La solidaridad tienen diferentes apre- 
ciaciones y el valor que a tal palabra 
dá, un determinado conjunto de seres, 
se clasifica según la moral que prima 
entre tales hombres. 

La solidaridad de los capitalistas en- 
tre sí, es muy distinta en sus bases a la 
solidaridad de los gobiernos, como es 
diferente también la solidaridad irra- 
cional con la solidaridad de los traba- 
jadores organizados. Todas estas rami- 
ficaciones de la solidaridad están es- 
tampadas en un solo principio, la ayu- 
da mutua entre las diferentes sectas 
que de esa palabra hacen uso. 

Ahora bien: nosotros como trabaja- 
dores, como hombres que vivimos en 
una sociedad organizada por leyes de 
opresión, y donde para sobrevivir *“al 
banquete de la vida”” tenemos que ha- 
cernos explotar para vegetar misera- 
blemente, hemos hecho de esa palabra 
mágica y optimista, un estandarte de 
fraternidad, para que los trabajadores 
de todo el universo se cobijen en sus 
pliegues. 

Lo teoría burguesa de Darwin que 
señalaba que la victoria sería del más 
fuerte y que fné derribada para siem- 
pre, por los sociólogos del siglo XIX 
para dar paso a la lucha por el mejo- 
ramiento económico, puntualizó con el 
pensamiento de los más grandes hom- 
bres el dergotero de la verdadera lucha 
social, y a la cual los trabajadores en- 
traron de lleno al campo de la libera- 
ción económica. 


Se puede decir que tanto el obrero 
de la ciudad, como el trabajador de la 
campaña han hecho de la solidaridad la 
base principal, para el acercamiento y 
la armonía que debe primar en el avan- 
ce de una nueva sociedad y los grandes 
acontecimientos proletarios «que han 
conmovido al mundo burgués, han si- 
do aquéllos en que trabajadores de di- 
ferentes industrias, han participado en 
movimientos de solidaridad, para hacer 
triunfar un determinado gremio que 
por su sola acción no podía conseguir 
los fines que perseguía. 

Pero como la historia lo demuestra, 
que cada generación, o idea tiene su 
plenitud y su decadencia, vemos tam- 
bién que la lucha económica y social, 
atraviesan en estos instantes, en una 
bancarrota desesperada, ya sea por la 
dualidad de criterios en que se debaten 
los organismos obreros, o por la poca 
voluntad y apatía que envuelve a los 
que antes bregaban por mantener las 
organizaciones en el verdadero terre- 
no de la lucha sindical. 

Aunque sea doloroso decirlo, hemos 
constatado en el seno mismo de nues- 
tra organización ese fenómeno aniquila- 
dor de voluntades, que hace tambalear 
al más fuerte, cuando en ciertas oca- 
siones se ha traído al tapete algunos 
puntos de principios y han sido reba- 
tidos y fulminados por ciertos camara- 
das, que a pesar que lo hacen porque 
no ven (o no quieren ver) más allá de 
sus narices, dejan una ingrata impre- 
sión, para los que conocen lo que en 
otro tiempo fué la Federación de O. 
en C. Navales. 

La solidaridad, palabra como dije al 
principio debe ser para nosotros obre- 
ros organizados y conscientes, un alto 
exponente de compañerismo y una pau- 
ta sagrada para la defensa de nuestros 
propios intereses, no debe ser jamás 


rechazada, menos cuando ella se pide 
para hacer valer un principio moral, 
el cual es el respeto del patrón al obre- 
ro, u el cumplimiento de una norma 
sindical. 

Los trabajadores que rechazan un 
pedido solidario, cometen una de las 
más injustas arbitrariedades, porque a 
más de quitarle valor a un movimien- 
to, sirve de argumento a los patrones, 
que aprovechan esas pequeñas y gran- 
des incidencias para sacar buen parti- 
do a sus mesquinos intereses. 

El solo hecho de ser organizados bas- 
ta para tener en muestra mente y al 
alcance de los más retrógados, esa pa- 
labra que debe ser lema y orgullo de 
las organizaciones. Pero la bancarro- 
ta y el desequilibrio moral que reflejan 
los sindicatos, al mismo tiempo, la ofer- 
ta vergonzosa de brazos que ambulan 
de taller a taller ha hecho de los hom- 
bres que mal tienen trabajo asegurado, 
un abismo erróneo entre la interpre- 
tación de la solidaridad sindical, y el 
instinto conservador que ellos tratan 
de oponer ante el más elevado axioma 
que ostenta el proletariado militante 
del universo. 

Es necesario y en honor a la ver- 
dad, es preciso que los trabajadores 
repasen una vez más esos libros que 
reflejan el alcance del sindicalismo y 
se compenetren para fortalecer sus es- 
píritus decaídos de que la solidaridad 
es un hecho que por ley natural no 
debe ser mezquinada, en ningún mo- 
mento, porque a pesar de ser el arma 
más leal del proletariado, es la que ha 
sido más combatida por los fariseos de 
la sociedad actual. 

Para terminar haré recordar las sin- 
téticas y lapidarias palabras del gran 
pensador P. Kropokine, cuando se le 
preguntó al respecto de la solidaridad, 
dijo el célebre filósofo del siglo: ““La 
solidaridad no se discute, la solidari- 
dad se dá...” 

D. Brinet. 








El Sindicalismo 
Fascista 





Mussolini pronunció un extenso dis- 
eurso en el Senado italiano, sobre el 
sindicalismo fascista, y tras de esa no- 
ticia está el kilométrico discurso del 
hombre que tanto da que hablar a 
amigos y a enemigos. No se puede 
negar talento a Mussolini. Si él no 
fuera un hombre extraordinario hace 
mucho hubiese dejado de ser el due- 
ño de Italia. El tiene más enemigos 
que amigos y si fuera un botarate ya 
lo hubieran desalojado de su posesión 
encumbrada. 

Pero vamos al sindicalismo de Mu- 
ssolini que es lo que nos interesa co- 
mentar. 

Nosotros sostuvimos siempre que 
no puede ser sindicalismo de partido, 
porque cuando el sindicalismo, o sea 
la organización obrera, se coloque una 
bandera, un cartelito, deja de ser tal 
para convertirse en instrumento de un 
partido o de una secta ideológica. No 
nos interesa de qué partido sea. Lo que 
aseguramos y sostenemos es que no 
puede ser sindicalismo fascista, co- 
mo no puede haber sindicalismo socia- 
lista, anarquista, radical o conservador. 

El día que el sindicato obrero se 
enarbole con cualquier nombre de los 
que citamos, deja de ser lo que debe 
ser: agrupación de personas que tienen 
un mismo fin, pero no un fin- partidis- 
ta que para eso están los partidos, sinó 
un fin más humano, más desinteresado, 
como lo es la agrupación de personas, 











obreros generalmente, para defender 
sus intereses económicos y morales de 
los que tienen un interés opuesto. No 
puede haber jamás un mismo interés 
en un capitalista, comunmente desalma- 
do, que en un obrero que depende de él. 
Mientras los capitalistas se asocian pa- 
ra conservar el predominio sobre sus 
obreros sin fijarse para ello en parti- 
dos, los obreros se asocian con un fin 
opuesto, también sin fijarse en parti- 
do, para mejorar sus condiciones gene- 
rales de vida. 

¡Los dirigentes fascistas, con Mussoli- 
ni a la cabeza, se ocuparon, desde el 
“ primer momento de su gobierno, de mil 

maneras cómo podrían adueñarse de 
los sindicatos italianos. 

Hasta entonces en Italia las organi- 
zaciones obreras más numerosas depen- 
dían de la tutela socialista. Los dipu- 
tados socialistas eran los dirigentes de 
los sindicatos más fuertes. 

Claro está que siendo los fascistas 
enemigos naturales de los socialistas 
trataran, desde el primer momento, de 
quitar a sus enemigos esas organizacio- 
nes para utilizarlas luego en su prove- 
cho. 

Así ocurrió. 

Todos aquellos que no se plegaron in- 
condicionalmente al ¡fascismo fueron 
declarados sus enemigos. 

Destruída toda oposición al nuevo 
régimen, y pasada la tormenta, los 
fascistas empezaron a erear un “nuevo 
tipo de sindicalismo””, que es en reali- 
dad viejo. No son ellos los primeros 
los que pretenden crear grupos obreros, 
con el nombre de sindicatos, que les 
responda incondicionalmente. 

Porque ese es, y no otro, ese “nuevo 
sindicalismo”. Todos los gobiernos de- 
sean tener ese sindicalismo, porque te- 
niendo su control pueden estar más se- 
guros en el poder que ocupan. 

Mussolini quiere tener el control so- 
bre las masas obreras urbanas e indus- 
triales, y recurre al ““sindicalismo fas- 
cista””. ¿Qué diferencia hay entre este 
nuevo modelo de organización y las 
otras? La diferencia es la que hemos 
dicho ya en parte; este sindicalismo es 
un sindicalismo incondicional del Go- 
bierno que está en el poder, y si no es 
así el sindicato se disuelve, como ya 
ocurrió con todos los que no dieron 
prueba de fidelidad. 

Mussolini mismo, lo dijo ante el Se- 
nado: “el sindicalismo fascista alcanza 
a dos millones de adherentes, de obre- 
ros y de industriales, y es una fuerza 
imponente que el fascismo y el gobier- 
no contralorean libre y completamente, 
pues se trata de una masa que obede- 
ce con escrupulosidad””. 

Y añade: “los fascistas queremos 
una minoría obrera consciente que 
acepte la disciplina nacional, (discipli- 
na del partido gobernante). 

Se desprende claramente la farsa. 

Por qué iban a interesarse por crear 
una organización obrera tipo nuevo, si- 
no fuera porque ellos necesitan de esa 
masa para continuar con ese Estado 
absorbente y dominador y con ese ré- 
gimen de violencia. 

No hay nada nuevo en que nos dice 
el “duce””. Todo eso que él aparece 
descubriendo es más viejo que el fas- 
cismo y que Mari Castaña. 

'Se puede afirmar con toda soltura 
que en Mussolini está representada la 
audacia, y el grupo que lo acompaña 
se mantiene en el poder gracias a los 
procedimientos ilegales que utilizan 
para gobernar. 

Hablar de colaboración con la clase 
capitalista, no es novedad alguna y si 
ahora se repite el disco, es para demos- 

' trar claramente su servilismo a la eau- 
sa de la reacción. 
Juan Popovich. 








9688 


El título que nos sirve de epígrafe 
no es el número de una rifa ni el de 
un billete de lotería, ni cosa que se pa- 
rezca; no, compañeros. 





El número 9688 corresponde a la 
mal llamada ley de indemnización y 
prevención de los accidentes del traba- 
jo, al igual que todas, muy benévola 
para aquéllos que la sancionaron. Pero 


terriblemente cruel para la clase tra- 
bajadora. 

Nosotros, los que experimentamos 
en nuestras carnes la sensación terri- 
ble de ese ponzoñoso reptil, y lleyamos 
el tatuaje imborrable de sus efectos, 
somos los únicos autorizados para dar 
la voz de alerta y prevenir a nuestros 
camaradas de la burla sangrienta de 
que nos hace objeto la clase capitalista 
con la sagaz cooperación de los Pode- 
res Constituídos. 

La enorme cantidad de desgracias 
ocurridas a nuestros compañeros, víc- 
timas de accidentes de trabajo y las 
armas ruínes que emplea la clase ca- 
pitalista para eludir la responsabili- 
dad de los mismos, nos obliga a llamar 
la atención de todos, para, en común, 
imponer nuestros derechos al margen 
de esta ley fatal. 

Ahora bien, para aquellos compañe- 
ros que aun no hayan tenido la des- 
gracia de caer bajo las garras de esta 
ley, vamos a demostrar con claridad 
como proceden los adinerados y las de- 
pendencias nacionales con los trabaja- 
dores que caen bajo su sanción. 


Un accidente leve— 


El obrero que se lastima en el tra- 
bajo y cuya cura requiera 10 ó 15 días 
de tratamiento, es irremisiblemente da- 
do de alta antes de los 6, y en conse- 
cuencia, por la misma ley, se le niega 
derecho a percibir ningún jornal. Si 
protesta ante el Departamento Nacio- 
nal del Trabajo, éste no lo atiende 
menos de 10 días y el enfermo, que no 
tiene otro medio de vida que su tra- 
bajo debe abandonar los pasos dados. 
convencido de la nulidad de su trámi- 
te. 


Un accidente grave— 


En este caso, comprobado por los 
mismos representantes del capital, se 
le remite a la sala de curaciones, sana- 
torio o hospital que designa la Compa- 
ñía de Seguros. El accidentado, a más 
de las lesiones externas que presenta se 
queja de fuertes dolores internos eo- 
mo consecuencia del golpe recibido. 
Nunca estuvo enfermo ni notó anorma- 
lidad alguna en su organismo hasta 
después del accidente. 

Los médicos que sirven al Seguro, 
lo examinan y declaran gue no hay 
lesión interna alguna, siendo los do- 
lores que lo acosan, consecuencias de 
una vieja enfermedad. Curadas las le- 
siones externas lo dan de alta como 
accidentado y lo remiten a un hospi- 
tal como enfermo. 

El paciente, si tiene por quien, eleva 
su protesta ante el Departamento Na- 
cional del Trabajo el que, después de 
una larga espera da intervención al 
Departamento Nacional de Higiene, cu- 
yos médicos, si el enfermo aun vive, 
lo revisan y prometen enviar el diag- 
nóstico a la brevedad. 

En homenaje a la verdad declaramos 
que esta dependencia en muy breve 
tiempo se expide y su sentencia tam- 
poco tarda en ser conocida por el infor- 
tunado obrero, que más le yaliera para 
su tranquilidad, ir tranquilamente a 
morirse de desesperación a un desierto 
que recibir la decepción que le causa, 
la lectura de lo que, por un momento, 
constituyó su esperanza, 

He aquí lo que dicen los médicos del 
departamento N. de Higiene por in- 
termedio de la inspección del D. N. 
del Trabajo y que concuerda perfec- 
tamente con los galenos del Seguro: 

“Departamento Nacional del Traba- 
jo. — Córdoba 1470. 

“Señor (aquí el nombre y apellido). 

“¿Con motivo del accidente ocurrido 
a usted el jefe de inspección del De- 
partamento Nacional del Trabajo, de 
acuerdo con lo que establece la ley n? 
9688 y su decreto reglamentario, co- 
munica a usted que según dictamen 
n? (aquí el número del expediente), la 
enfermedad que usted sufre no tiene 
nada que ver con el accidente. 

““Fdo.: El Jefe de Inspección””. 

¡Como único recurso el enfermo re- 
clama de un médico particular el diag- 
nóstico de su mal siendo después de re- 
visado, informado de lo siguiente: 

“Vea señor: Lo que usted tiene no 
es Otra cosa que lesiones internas pro“ 
ducidas por el aceidente que usted su- 


frió, pero yo no puedo otorgar certifi- 
eS 
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cado alguno al respecto, por hallarme 
inhabilitado para ello. Por otra par- 
te, aun cuando, por encima de mis fa- 
eultades se lo expidiera, al discurtir el 
origen del mal nunca saldría triunfan- 
te, no por falta de argumentos y com- 
probación, sinó por la clase de ene- 
migos que tendría que vencer”. 

Termina aconsejándolo a que recla- 
me los servicios de un abogado para 
que lo defienda, pero éste exige pre- 
viamente un certificado médico que el 
enfermo no puede conseguir. 

Otros compañeros, impregnados de 
salud y que tuvieron la desgracia de 
perder la vista, total o parcial, ete., 
como consecuencia de un accidente de- 
bidamente comprobado, también fue- 
ron burlados por la elase capitalista y 
los dos inútiles departamentos que, co- 
mo una provocación cobarde a la cla- 
se trabajadora funcionan en el Cen- 
tro de esta ciudad. 

Y bien, trabajadores: Mencionamos 
a grandes rasgos los casos más favora- 
bles para nosotros con el resultado que 
ustedes conocen. Y decimos más favo- 
rables porque señalamos accidentes cu- 
ya comprobación no pudo eludir la 
clase capitalista frente a la enorme 
mayoría, cuya responsabilidad logran 





eludir desde el momento de ocurrido 
el accidente. 
Llamado a la solidaridad — 

Compañeros: Los que rddactamos 
esta hoja, guiados de los más sanos 
propósitos los exhortamos a qe tomen 
en cuentra nuestra denuncia y aunen 
voluntades para la consecución, por 
nosotros, del ecamplimiento por parte de 
los capitalistas, de toda la responsabi- 
lidad que tienen en los accidentes del 
trabajo. 

Por encima de la ley 9688 y por enci- 
ma de todos los que comercian con 
nuestro sudor están nuestros derechos 
y estamos en el deber de hacerlos res- 
petar. 

El' obrero que cae en la desgracia 
de un accidente en el trabajo no pue- 
de ser olvidado por sus compañeros 
a merced de lo que determinen sus ma- 
yores enemigos. Su defensa debe ra- 
dicar en nuestro propio esfuerzo y la 
indemnización pertinente impuesta por 
nuestra Federación como asimismo la 
asistencia médica y medicinas que el 
estado del accidentado requieran. 

Trabajadores: Solidaridad en los ae- 
cidentes del trabajo! 

¡De pie siempre! 

J. García, 








PROLETARIOS AL FRENTE! 
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En casi todos los Estados del con- 
tinente europeo, aumentan las seña- 
les de la disolución de la sociedad bur- 
guesa. 

Para impedir este derrumbe, o por 
lo menos para retardarlo, la dictadura 
burguesa sobre la clase trabajadora, 
emplea los medios más brutales y des- 
póticos y el terror. El desarrollo del 
capitalismo ha trascendido en su flo- 
recimiento, retrogradando en su mo- 
vimiento; y si hay algo que pudiese 
comprobar que el capital se halla en 
su crisis mortal, lo demuestran los úl- 
timos años de la economía mundial, 
adquiriendo carácter escéptico todo su 
mejoramiento. Evidentemente, el «ca- 
pitalisño internacional, mo obstante su 
lucha, se aproxima a su fin. 


Así como de la lucha de las pequeñas 
ciudades medioevales surgieron los mi- 
núsculos Estados en la misma época; 
así como de la lucha de esos peque- 
ños Estados, nacieron luego los Esta- 
dos nacionales, así de las luchas de és- 
tos últimos tienden a surgir aquellos 


grupos o uniones de Estados que an- 


helan ejercer el predominio mundial. 


Mediante la lucha de las ciudades 
del medio Evo surgió el idominio de 
los pequeños burgueses; mediante las 
contiendas de los Estados nacionales 
nació la burguesía y por intermedio 
de la lucha de los grupos de naciones 
apareció el predominio de los más 
grandes capitalistas, como ser los que 
han monopolizado la industria, la na- 
vegación, el capital bursátil y los truts. 


Así como ahora la pequeña burgue- 
sía y la burguesía supo levantarse con. 
tra los príncipes, la nobleza y contra 
el clericalismo, así, de las luchas de 
los monopolistas, se levanta otra po- 
tencialidad para regir los destinos del 
mundo, es la potencialidad del prole- 
tariado. 


Llegado el capital a su punto culmi- 
nante en la lucha por el monopolio del 
orbe, gradualmente va extinguiéndose 
y será extirpado por la clase proleta: 
ria. Iniciado el capitalismo con la 
propiedad privada de unos pocos que 
habían adquirido capital, criado para 
la propiedad-capital, constituyendo así 
una clase numerosa y poderosa, vuel- 
ve a su punto de partida, vale decir, 
hacia el predominio de unos cuantos 
sobre la propiedad de todo el capital, 

¿Por qué esas masas que constitu- 
yen el capital nacional no se unen con- 
tra el atacante “proletariado interna- 
cional? 


¿Por qué no trabajan en común pa- 
ra explotar al proletariado internacio- 
nal? 


Entonces si que serían una fuerza; 
entonces no tendrían necesidad de lu- 
char entre sí, y en este caso podrían 
poner valla a la lucha clasista del pro- 
letariado e impedir la revolución so- 
cial. Los capitalistas están solo ma- 


cional y no internacionalmente uni- 
dos, y únicamente un pequeño y redu: 
cido número de ellos se encuentran uni- 
dos en el terreno internacional. 


Los capitalistas nacionales, además; 
tienen diversos intereses y diferentes 
fines. Cada uno de los capitalistas na- 
cionales desea dominar el mundo, tu- 
dos ellos tienden a poner bajo su im- 
perio partes del globo terráqueo pa- 
ra convertirlos en mercado, fuentes de 
materias primas y explotación de los 
pueblos de color. Inglaterra aspira a 
extender su dominio en el mundo. 
Francia e Italia tienen su vista puesta 
en las posiciones coloniales, Estados 
Unidos de Norte América intenta pre- 
dominar dos pequeños Estalós sudame- 
ricanos, Japón tiende a adquirir in- 
fluencia en China, y aún la misma Ale- 
mania vuelve a soñar sus influencias 
imperialistas. 

Pensad y reflexionald, pues, traba- 
jadoreg del mundo, como se os engaña, 
como se os quiere hacer desistir de la 
revolución, como se os quiere entusias- 
mar por el capitalismo con la espe- 
ranza en una paz mundial, en el desar- 
me de los pueblos, en la Liga de las 
Naciones y en los tribunales arbitra- 
les. ¿Qué hace Francia y España en 
Marruecos, Inglaterra con Turquía, 
para qué se arma Grecia y, sobre to- 
do, porque se arman todas las nacio- 
nes del mundo? Pensad que esas gran- 
des potencias hállartse frente a las 
abiertas puertas de las regiones de 
Asia, Africa, China y probablemente 
hasta de Rusia. 

Estas son las más espléndidas re- 
giones para los mercados capitalistas 
que constituyen las mejores ganan- 
cias. Las riquezas naturales de estos 
países son infinitas en metales, sales, 
piedras preciosas, petróleo — moderno 
carbón —, pues, los hay en cantida- 
des enormes que todavía no fueron 
explotadas y que los explotadores es- 
peran obtener de allí millares, más 
aún, billones. É 

Reflexionad, trabajadores, sobre la 
naturaleza y escuela del capital. Su 
esencia es, pues extensión y explota- 
ción en escala cada vez mayores. 
¿Creéis que todavía habrá otra gue- 
rra? Nosotros decimos que sí. Mien- 
tras existan capitalistas, que quieren 
conquistar el mundo, existirán gue- 
rras. Porque los pueblos, las macio- 
nes del Oriente y del Norte de Afrij- 
ca, ya empezaron a despertarse, por- 
que en ellas se está formando un nue- 
vo capitalismo. Este nuevo capitalis- 
mo quiere explotar sólo sus riquezas 
naturales, quiere dominar sólo en su 
país, en su nación, sobre sus trabaja- 
dores. Los productos del trabajo de 
sus esclavos quiere embolsarlos sólo. 
De aquí surgen las rivalidades y la 
lucha se entabla entre el capitalismo 
muevo y viejo, entre el oriental y el 
accidental. ¿Qué puede hacer entonces 


AAA XXX AA PANA APXPPXPXPXAPXAXAXAXO PXPPNX$XANX[ mm PP 


la Liga de las Naciones, los congresos 


patifistas, los mismos pacifistas, las 
social demócratas, los socialistas, la II 
y II Internacional? Observad a Fran- 
cia, mirad a España, contemplad el 
mundo y veréis que todos son parti- 
darios de la paz y el bienestar de los 
pueblos. 

¿Por qué se arman todos, entonces? 

Palabras huecas; pues, cuando se 
trata de poner en acción algo conere- 


to, todo fracasa. Todavía nunca se ha 


intentado trazar sobre un mapa los lí- 
mites geográficos, donde la paz pudie- 
ra reinar en cada pueblo. Aún si se 
trustificara las naciones, esto sería im- 
posible. Así como los capitalistas han 
constituído el trust económico, esta- 
blecierdo la competencia, uniéndose en 
carteles, así los capitalistas no pueden 
distribuirse el mundo y formar un 
trust para su propia explotación. 
Existen una diferencia que es deci- 
siva y la que obstruye que los Estados 
y pueblos puedan permanentemente 
constituirse en un trust internacional 
para explotar el mundo. El trust eco- 
nómico comercia con materias inertes, 
dinero y materias primas, una vez que 


| se les ha dado valor. Esto se deja fá- 


cilmente regular y administrar aún en 
sentido internacional. Más los pueblos 
son constituídos por seres vivientes, 
por personas, y los seres vivientes no 
pueden ser unidos en un trust interna- 
cional, puesto que todos los pueblos en 
lucha tienden al dominio cosmopolita. 


Si el proletariado alemán y con éste 
el internacional quiere libertarse de 
las cadenas que lo aherrojan y poner 
fin de una vez a su mísera situación, 
debe destruir al sistema «capitalista e 
instituir la sociedad comunista antiau- 
toritaria. La miseria, la única y la pri- 
mera causante de hb revolución, la mi- 
seria de'la mayor parte dde millones 
de trabajadores, ha invadido a casi 
todos los.pueblos de Europa. La gue- 
rra ha hecho oprimir una larga serie 
de pueblos, cercenándoles la libertad, 
tornándoles imposible la vida en se- 
mejante condición. Unicamente la 
triunfante clase trabajadora puede de- 
volver la libertad a estos pueblos. Si 
hablamos de la revolución mundial, 
debe notarse que nos referimos a todos 
los países, pero en primer lugar eolo- 
camos a Alemania, Francia e Inglate- 
rra, pues en todos estos países, las 
condiciones materiales y las fuerzas 
productivas para el comunismo liber- 
tario están ya maduras. Si la revolu- 
ción triunfa en estos países, fácilmen- 
te podrá triunfar en todos los demás 
países del continente europeo. El 
tiempo que durará el proceso prerre- 
volucionario hasta la revolución pro- 
letaria, no se podrá precisar con ante- 
lación. La lucha será larga, ¡porque po- 
derosas fuerzas se le opondrán y por 
que de las dos potentes clases en lu- 
cha, la proletaria todavía no se ha im- 
puesto debidamente de su misión his- 
tórica; pero si existe la persuasión y 
una verdadera concepción de las cosas, 
tales como ellas son, entonces también 
el tiempo en marcha de la elase prole- 
taria adquirirá uma propulsión más rá- 
pida que en los años precedentes. El 
proletariado anhela llegar a su me- 
ta final con mucha más premura de lo 
que se cree. En lo que concierne al 
carácter de la lucha, nada puede de- 
cirse con certeza; pero lo que diaria- 
mente se constata es que la clase do- 
minante y sus adeptos mo cederán sus 
privilegios al proletariado voluntaria- 
mente, sin lucha. En todas partes los 
indicios son evidentes de que las acti- 
vidades de ambas clases en lucha se- 
rán decididas por medio de las armas. 
Será, probablemente, una revolución 
armada y violenta. 


La burguesía de todas partes ha 
tomado actualmente la ofensiva. Pro- 
cura, por doquier, extender y ampliar 
su frente y fortificar su vanguardia. 

Mientras tanto el frente proletario 
se encuentra en desorden, con débiles 
vanguardias aquí y acullá. Millones de 
proletarios, por desdicha, mo se han 
percibido que la lucha es a vida o 
muerte. Todavía le queda poco tiem- 
po, y el vendaval los arrastrará irre- 
sistiblemente al frente de lucha del 
proletariado revolucionario. 


(Transmitido por la ““Ino””). 
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MATAR A LOS TIRANOS 





Es un derecho natural y constitucional 


de log hombres y de los pueblos libres 





¿Puede discutirse seriamente si te- 
nemos derecho a matar una vívora, un 
escorpión o cualquier alimaña de esas 
cuya mordedura o picadura puede arre- 
batarnos la existencia ? 

¿No es un deber patriótico matar al 
tirano de una nación extranjera que 
venga en son de guerra a dominarnos 
y oprimirnos? 

'Si un bandido nos asalta con las ar- 
mas en la mano para robarnos o ase- 
sinarnos, ¿puede ser ilícito matarlo, si 
nos es posible ? 


¿Y quién sería bastante osado para. 


discutir al ciudadano de una repúbli- 
ca o al pueblo soberano el derecho de 
matar a un déspota que pretendiera 
arrebatarles sus libertades, y exclavi- 
zarlos? 


En nuestra sabia Constitución Na- 
«cional hay el artículo 29 que dice: ““El 
Congreso no puede conceder al Ejecu- 
tivo Nacional, ni las legislaturas a los 
Gobernadores de provincia, facultades 
extraordinarias; ni la suma del poder 
público, ni otorgarles sumisiones o su- 
premiacías, por las que la' vida, el ho- 
_nor o las fortunas de los Argentinos, 
quede a merced de gobiernos o per- 
sona alguna. Actos de esta naturaleza 
llevan consigo una nulidad insanable y 
sujetarán a los que los formulen con- 
sientan o firmen, a la responsabilidad 
y penas de los infames tráidores de 
la Patria”. 


Es claro que esas penas se harían 
efectivas a los que apoyaran o consin- 
tieran dictadores, tiranos o dóspotas, 
sólo en el supuesto caso de que hubiera 
un poder nacional bastante fuerte para 
aplicarlas. Pero, si los dictadores y los 
que los apoyaran consiguieran impo- 
nerse al pueblo soberano, ¿cuáles serían 
los derechos de éste, y de cada una de 
sus partes o componentes? 

Desde el punto de vista constitucio- 
nal o natural, los hombres y los pue- 
blos siguen teniendo todos sus dere- 
chos, aunque éstos sean pisoteados por 
los tiranos. El derecho de soberanía 
es, en el pueblo, inmanente, eterno, ina- 
lienable, y éste puede, en cualquier oca- 
sión y momento reivindicarlo por la 
razón o por la fuerza. 


Por esta causa, el artículo 27 de la 
Declaración de los derechos del hom- 
bre y del ciudadano hecha por la Con- 
vención francesa del 23 de Junio de 
1793, expresa: “que todo individuo que 
usurpe la soberanía, sea muerto al ins- 
tante por los hombres libres'?. Y el 
artículo 35 de la misma Declaración, 
dice: ““Cuando el gobierno viola los de- 
rechos del pueblo, la insurrección es, 
para el pueblo y para cada parte del 
pueblo, el más sagrado de los derechos 
y el más indispensable de los deberes”?. 


Así pues, el derecho del pueblo y de 
cada uno de sus miembros de castigar 
a los tiranos y a los que los apoyen, 
subsiste, aún en el caso de que la tira- 
nía logre establecerse y arraigar. Su- 
pongamos (no lo quiera la energía del 
Pueblo Argentino) que un dictador 
usurpara en nuestro país la soberanía 
de la Nación, desconociera las liber- 
tades públicas, suprimiera las institu- 
ciones representativas del Pueblo, y 
“nos convirtiera en súbditos o esclavos 
suyos con ayuda de algunos sicarios, 
¿cuál sería el derecho. y el deber de 
todos los ciudadanos argentinos que se 
consideraran hombres libres? Hacer 
la pregunta es contestarla: nuestro de- 
recho y nuestro deber sería combatir 
al tirano, y, si pudiéramos, matarlo 
como a una bestia dañina. 

El dictador o el tirano está fuera de 


las leyes de la humanidad. Es un eri- 
minal peligrosísimo con el que no reza 
el derecho común. “Todo malhechor, 
dice Juan Jacobo Rousseau, atacando 
el derecho social, se convierte por sus 
fechorías en un rebelde y traidor a la 
patria, y cesa de ser uno de sus miem- 
bros al violar sus leyes, hasta le hace 
la guerra. Entonces es incompatible 
con la suya; es necesario que alguno de 
los dos perezca; y cuando se mata al 
culpable, no es tanto como ciudadano 
que como enemigo””. 

El artículo 29 de la Constitución Na- 
cional al castigar severamente a los 
que propongan o consientan la dicta- 
dura, indica claramente a todos los 
ciudadanos argentinos su línea de con- 
ducta frente a los posibles tiranos: de- 
bemos resistir la opresión, pues de lo 
contrario estamos sujetos a la respon- 
sabilidad y a las penas de los infames 
traidores de la patria. 

Es esta, evidentemente, una excita- 
ción a luchar contra los presuntos dic- 
tadores, y ella entraña, sin duda, el 
derecho constitucional y natunal de 
matarlos y el deber de hacerlo para 
todos los ciudadanos argentinos. 

Porque, cuando las instituciones li- 


bres han sido destruídas por una tira- 


nía y no es posible exigir a ésta la res- 
ponsabilidad de sus crímenes de lesa 
nación y humanidad por las vías lega- 
les y ordinarias de la justicia constitu- 
cional, es lógico pensar que el pueblo 
y toda parte del pueblo recobran el de- 
recho originario y natural de ““hacerse 
justicia?” por sí mismos, y en tal virtud, 
cualquiera. puede y debe convertirse 
en juez del tirano y en ejecutor de 
las sentencias que crea necesario dic- 
tar contra él, 

La suspensión en su funcionamiento 
de las instituciones democráticas y li- 
bres o su destrucción por un tirano o 
una tiranía, crea un estado de, guerra 
permanente entre el déspota y el pue- 
blo, y por ésto, tanto la Nación como 
cualquiera de sus miembros pueden 
ejercer actos de beligerancia contra el 
tirano, por ser éste un rebelde a las 
leyes def sociedad y de la humanidad, 
euyos únicos defensores se encuentran 
en las filas de los oprimidos, 

En otro respecto, la tiranía significa 
que queda a merced de una persona 0 
de un gobierno, la vida, el honor y las 
fortunas de los argentinos. ¿Cómo, en- 
tonces, si el tirano amenaza o atenta 
contra nuestra vida individual y eo- 
lectiva no tendríamos nosotros cl dere- 
cho de acabar con la suya? 

Por este motivo, Alfieri dice: “y eo- 
mo la suprema virtud es defender la 
patria y la libertad con peligro de la 
vida, asimismo bajo la tiranía arraiga- 
da, cuyo yugo pesa constantemente, no 
puede haber mayor gloria que la de 
morir para no vivir esclavos”. 

Es lo mismo que dijo nuestro gran 


poeta Andrade: 
Yo vi caer. mi padre, yo vi caer mi hermano 


rodando bajo el hacha de bárbaro tirano, 
y un grito de venganza lanzó mi corazón. 
Por esa Bugnos Aires valientes aucumbie- 
(ron, 
por ellas las pasiones mi pecho estremecie- 
(ron, 
perdido en las llanuras que baña el Ya- 
(guarón. 

Decidme si no puedo lanzar un anatema 
de muerte y exterminio sobre el sangriento 
(lema 
que elevan esos hombmes con ímpetu fatal: 
decidme sí no pueden del niño los acentos 
doblar como el terrible bramido de los 
(vientos 
de un círculo ambicioso la frente criminal. 





Un Momento 


to atropello con los humildes trabaja- 
dores; he de levantar mi voz de pro- 
testa y decir a mis hermanos de clase: 


¡Compañeros.... No tendría senti-|a los desconocedores de las causas que 


mientos humanitarios si en estos mo- 
mentos de represión e injusticias per- 
maneciera callado. En mi carácter de 
obrero sindicalmente organizado y co- 
mo espíritu rebelde de todo lo malsa- 


producen estos malos efectos, me la- 
mento de que mis compañeros de tra- 
bajo se despreocupen de sus verdade- 
ros intereses, como la del mejoramien- 
to económico obtenido en.antaño, por 


mo que existe, no me permite ver tan- nuestra fuerza unificada, pudiendo con- 
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EL CONSTRUCTOR 





trarrestar la explotación de que se nos 
hace víctima. He de preguntar a és- 
tos mismos hermanos qué causas les ha 
inducido alejarse de nuestras filas. 
Cuando en tiempo de efervescencia 


eráis afines a nuestro sindicato ¿qué 


pensábais de todo aquello que no|ha 
decaído, que vuestros en espíritus está 
la infiltración de la savia rebelde que 


se pudo esparcir y no desaparecerá por- 


que las necesidades nos inducen a re- 
organizar, a replegarnos en haz apre- 
tado y seguir el camino que tenemos 
trazado? Hoy recordáis aquéllo y os 
envanecéis del aislamiento conformán- 
doos en las imposiciones rastreras y 
cobardes de los más ruínes reacciona- 
rios. 


Ignorantes los que piensen en que 
ha de desaparecer la fuerza de cohesión 
que existe en el mundo del trabajo, el 
progreso adelanta, el trabajador en lu- 
cha abierta contra el capital, se lanza 
a la pelea y vencerá, vencerá porque 
la razón y la justicia están de nuestra 
parte. 


¡Compañeros : Por dignidad, por con- 
ciencia y por nuestros hermanos que 
sufren los castigos. inquisitoriales en 
las cárceles por defender nuestros de- 
rechos; debéis de preocuparos de vues- 
tro malestar y, no servir de pedestal a 
la opresión burguesa. 


Braulio Zarga. 








Reflexiones bibliográficas 
sobre un libro de la 
Kollontay 


Los libros escritos por mujeres des- 
piertan siempre la curiosidad pública, 
ya sea ésta para valorizar dotes inte- 
lectuales de una escritora o para cono- 
cer el alcance moral que posee una mu- 
jer al tratar en sus libros un tema don- 
de se ponen en juego las visitudes de 
la vida cotidiana. 


Muy pocas excepciones hay entre 
el sinnúmero de mujeres que escriben 
frente a la escritora rusa Alejandra 
Kollontay, aunque desconocida entre 
la mayoría de los que acostumbran a 
leer buenas obras, la Kollontay goza 
en Europa y especialmente en Francia 
y Noruega de un prestigio intelectual 
que la ponen a la vanguardia de los 
mejores literatos contemporáneos. 


La Kollontay a más de ser una ex- 
celsa escritora, es una mujer de com- 
bate, pues desde su juventud mílitó en 
Rusia en las agrupaciones social-demó- 
eratas, socialistas y hasta que la revo- 
lución rusa la hizo bolcheviqui. Como 
toda mujer que lucha por la emanci- 
pación del pueblo la Kollontay fué 
perseguida y deportada fuera de Ru- 
sia, y solamente volvió a su país natal 
cuando los gloriosos días de Octubre 
de 1917. 


La idiosincracia rebelde y definida 
de Alejandra Kollontay, le hizo crear 
varias enemistades en el seno del par- 
tido, muchas de ellas motivadas por 
rencillas personales, teniendo que lle- 
gar hasta deshacerse de los cargos que 
desemipeñaba. Pero como gozaba de 
una influencia sobrenatural entre las 
mujeres y el pueblo, el gobierno la 
destinó en representación comercial a 
Noruega, donde ocupa. actualmente el 
cargo de representante del gobierno de 
los soviet en Noruega. 

También en la capital de ese país, la 
Kollontay fué acusada por el partido 
de ser una mujer derrochadora, pero 
una oportuna y lacónica contestación 
de la autora de ““La familia y el comu- 
nismo”” dejó estupefacto a los comunis- 
tas que según parece la han dejado 
tranquila. 


Tal vez este pensamiento inquieto y 
atormentado, son los que han decidido 
a la Kollontay a escribir ** Abejas Pro- 
letarias”? donde pone de relieve y con 
una claridad sutil, algunos puntos ig- 
norados de la vida comunista rusa. 

Ningún escritor ruso de la época, ha 
tenido mejor acierto que la Kollontay, 
para lanzar al público un libro que aun- 
que escrito en los años heroicos de la 
revolución, no deja de ser de actuali- 
dad para' nosotros que vivimos tres 


lustros de atraso con el viejo mundo. 
El libro “Abejas Proletarias”? se com- 
pone de tres cuentos, pero tiene como 
fundamento la primera narración inti- 
tulada “Tres generaciones””. Es en es- 
te pequeño relato en que la Kollontay 
pone de relieve, su gran valor perso- 
nal para tratar el problema de los se- 
xos. 

“Tres generaciones”? representa la 
evolución de tres mujeres, la abuela, 
la madre y la hija, y la interpretación 
moral que cada una de esas heroinas da 
a la relación material de los sexos. 

Se precisa para escribir un cuento 
de tal naturaleza, la valentía de una 
mujer como la Kollontay, pues muchos 
hombres que han abordado tal tema 
han fracasado ante la cuestión del 
amor libre, cosa que la autora de ** Abe- 
jas Proletarias”? matiza con una natu- 
ralidad que deja con un palmo de na- 
rices al más avanzado de los escritores 
que han dado su opinión al respecto 
de las relaciones sexuales. 

Esta gran predisposición de la es- 
critora' rusa es lo que da más valor a 
su obra. Y a pesar de ser mujer de 
combate, no tiene como algunas eseri- 
toras cursis, la hipocresía de esconder 
la verdad de que adolecen muchas que 
por ahí se tildan de revolucionarias y 
que en su fuero interno, son singular- 
mente mujeres cargadas de prejuicios. 

La segunda narración o sea “Her- 
manas?” es una buena crítica al gobier- 
no sovietista, porque ataca a las leyes 
bolcheviques con un argumento irre- 
ductible y que hasta los comunistas 
mismos han tenido que reconocer, lla- 
mándoles pequeños residuos de la vida 
burguesa o zarista. 


, 


¡Completa el libro una novela corta 
*“*Basilisa Maliguina””, donde narra los 


con su compañero, un anarquista a la 
““americana”? que poco caso hace del 
régimen bolschevique y al cual, aportó 
sus mejores momentos en las jornadas 
de Octubre del 1917. La intriga de par- 
te de los jefes del gobierno ruso para 
con el ““anarquista'” y el amor de una 
mujer que vive entregada de cuerpo 
y alma para la causa proletaria, son 
los ejes principales de la novela, don- 
de se destaca la figura estoica de la 
mujer rusa que a pesar de los reveses 
de la vida privada, no abandona la 
obra de redención a que se ha entre- 
gado. 


Estas obras tan llenas de voluntad 
moral, son las que hacen falta, en estos 
momentos en que algunos hombres se 
muestran tan pusilámines ante algunos 
fracasos de la vida. 

También sirven estos libros para 
formarse un carácter firme en lo que 
respecta al amor, palabra tan abstracta 
y a la cual millones de hombres han 
fracasado, contando entre éstos a in- 
finidad de propagandistas, los cuales 
han claudicado bochornosamente cuan- 
do se les ha presentado definir un pro- 
blema de amor sexual, siempre y cuan- 
do no les moleste su amor propio. 

La Kollontay al escribir esta obra 
ha demostrado tener un criterio bastan- 
te avanzado en lo que respecta al amor, 
al mismo tiempo ha tenido la valentía 
de poner de relieve las delicias de la 
vida comunista rusa, de la cual los 
bolcheviques nos han hablado con tan- 
to bombo... 


F. Sánchez L. 











RASCHINES 


———» 


Camaradas: Ha llegado el momento 
de buscar, volver por nuestros fueros, 
que aún en ellos queda un poco de dig- 
nidad, y conciencia, a vostros, me di- 
rijo, porque sé que una buena parte, 
desgraciadamente, de los hombres, que 
componen nuestro sindicato, han per- 
dido hasta la más elemental vergien- 
za! Y en ésto se destacan, los ex revolu- 
cionarios de otros tiempos; y que hoy, 
a cada instante con sus palabras y he- 
chos nos demuestran estar sirviendo a 
intereses ajenos a la organización o me- 
jor dicho, se han vuelto vulgares car- 
neros, aquellos chillones de otros tiem- 
pos, aquellos que son culpables, hasta 
del actual estado de cosas, quizá pro- 
vocado en más de una ocasión exigien- 


contratiempos de una propagandista |. 





do hasta la cabeza del capataz o pa- 
trón. Pero ¡oh! fatalidad, las cosas han 
cambiado. Y esos hoy son los más 
sumisos, los más respetuogos con el 
burgués, aunque éste emplée el látigo. 
Son los que no pierden oportunidad 
cuando hay un asuntito cualquiera pa- 
ra agitar enseguida el cencerro de la 
desorganización, de que no hay fuerzas 
positivas, conquistándose la simpatía 
de los reaccios y haciendo abortar her- 
mosos movimientos y borrando el glo- 
rioso pasado de este sindicato, hay 
otros también, que no hablan en asam- 
bleas ni con los compañeros que sa- 
brían contestarles eon su merecido, si- 
nó buscando de convencer a los ingé- 
nuos, calumniando a destacados cama- 
radas y sirviendo de portavoces a los 
capataces y éstos a la vez al patrón, 
para que éste vaya sabiendo cuáles son 
los enemigos que tiene dentro del Sin- 
dicato. Entonces, que esperar más, de 
esos sinvergiienzas, porque otro califi- 
cativo, no merecen, ya es bastante la 
contemplación tenida para con ellos, 
hagamoles ver si es en verdad como di- 
cen ellos, que no existe más organiza- 
ción, o si para barrer, esa escoria cual- 
quier escoba es buena. Y es por ello 
que yo como un asociado, a Pintores, 
Rasqueteadores y Peones de Varadero, 
pediría, a la comisión de ese sindicato, 
se preocupara especialmente de este 
asunto, para luego, en una asamblea 
ver los que estamos demás dentro de la 
organización, para bien de la misma. 


O. Raschin. 








APUNTES 





Preséntase en el horizonte social un 
individuo triunfante. Es un millonario 
improvisado; un artista cubierto de 
laureles; un literato, dramaturgo o 
poeta hastiado de aplausos, un cantan- 
te inimitable, un comerciante afortu- 
nado, un industrial cuyos prodigios 
pregona la fama. ¡Estos sí que viven 
bien! Tener millones, recibir aplausos, 
coronarse de laureles, ¡qué gran cosa 
debe ser! 


Pasa un cantante afamado y excla- 
ma: “¡Qué gran vida la del cantante! 
¡Qué existencia más feliz!”” Pasa un 
rico: “¡Qué dicha disponer a capri- 
cho de cuanto se desea!”” Pasa un es- 
eritor, un comerciante, un industria! : 
“*¡Qué hermoso vivir como estos viven 
en la plenitud de una existencia co- 
ronada por el éxito!”” Para el lucha- 
dor en expectativa, todos los que tie- 
nen dinero escriben, cantan, comercian, 
forman el sistema planetario de su ima- 
ginación sugestionada. El mundo es 
de los vencedores. 


¡Terrible desolación de los venci- 
dos! ¡Olvidados después de sometidos, 
tascan el freno de la desesperación en 
las profundidades innatas de inacaba- 
ble noche, en el seno tempestuoso de 
la impotencia que sueña y delira, en 
las obscuridades del eterno no ser! 

Por un vencedor, millones de venci- 
dos. Contad los ricos arruinados, los 
artistas, los cantantes, los literatos que 
el mundo derrotó; contad los comer- 
ciantes en quiebra perpetua, los indus- 
triales sin industria; contad aún los 
que en la lucha no pretendieron triun- 
fos de tal magnitud, los pobres solda- 
dos del trabajo, esclavos todavía de 
vil servidumbre, y os forjaréis enton- 


ces un mundo de tinieblas cubierto de 


seres andrajosos que caminan penosa- 
mente hacia una meta desconocida. 


No; los implacables vencedores en 
esta lotería de la vida social no pre- 
valecerán siempre. No son los -que . 
triunfan los mejor dotados, ni los más 
fuertes, ni los más hábiles, ni los más 
sabios. Son solamente los más auda- 
ces y los menos escrupulosos. 

¡Venga, pues, esa mano, veneidos 
de todas las condiciones! Sois los más 
honrados y los más dignos, y ser hon- 
rado y digno es ser fuerte, hábil, sa- 
bio. Un día quebrará el cántaro de la 
lotería, y lucirá para vosotros el sol 
de la redención. 

En la tormenta deshecha que se ave- 
cina, el triunfo es vuestro y la derro- 
ta segura para la minoría miserable 
que 0s sojuzga. 








4 EL CONSTRUCTOR NAVAL 
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